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«La Feria», Ramón Acín (1926). 

P a n o r a m a d e s d e e l p u e n t e 
Desde el momento en que el P S O E se a l z ó c o m o partido 

mayoritario de la izquierda aragonesa muchas de las premisas 
y de los planteamientos del aragonesismo radical se fueron hun­
diendo en un mar de desganas que, en n i n g ú n momento, fue 
detenido por el partido en el poder. E s t a ausencia de verdade­
ros planteamientos ha hecho que por la derecha el P A R vea la 
posibilidad de alcanzar un estatus fuerte en las p r ó x i m a s elec­
ciones a u t o n ó m i c a s y, al mismo t iempo, va haciendo entrever 
a la izquierda la posibi l idad de ocupar u n sitio entre esas gen­
tes que t o d a v í a creen en una t r a n s f o r m a c i ó n real de la realidad 
aragonesa: Desde el Estatuto hasta un planteamiento nuevo de 
las relaciones con M a d r i d . 

E n esta ú l t i m a vertiente ha aparecido, hace escasos d í a s , 
la nueva f o r m a c i ó n denominada U n i ó n Aragonesista. Bienve­
nida sea a u n territorio carente de conciencia a u t o n ó m i c a , po-
l í t i c a i a e n t e des informado y culturalmente v a c í o . Bienvenidos 

sean porque a q u í todo lo que sea aportar nuevos planteamien­
tos y nuevas propuestas a u n a realidad tan adormecida y falta 
de salidas r e s u l t a r á positivo, Pero t a m b i é n deben estas gentes 
analizar m u y a fondo la realidad sobre la que van a mover. E s ­
to no es E u s k a d i ni es C a t a l u ñ a . Esto es A r a g ó n , u n territorio 
desmenbrado, desierto, y en el que a mucha gente los espejis­
mos — O T A N , marchas por la paz, e t c è t e r a — han llevado a la 
c o n f u s i ó n y al desconcierto y se les han hecho demasiados h u é s ­
pedes los dedos. Desde a q u í , desde estas p á g i n a s , sa ludamos 
con a l e g r í a y con p r e o c u p a c i ó n la a p a r i c i ó n de esta U n i ó n , A l e ­
g r í a porque eso significa que algo se mueve. P r e o c u p a c i ó n por­
que otro descalabro a nuevas ilusiones p o d r í a producir u n h u n ­
dimiento en las esperanzas de muchas gentes que a c a b a r í a n vien­
do en la m a r g i n a c i ó n la ú n i c a salida a todo el panorama p o l í t i ­
co. Y hay que ser justos: cada p a í s tiene el panorama p o l í t i c o 
que se merece. Y é s t e , parece que ha alcanzado el suyo. 
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Andalán 

L A I. D . A . Y IA V U E L T A 

D e l a u t o p í a r e v o l u c i o n a r í a a l r e a l i s m o s o c i a l i s t a 
POLONÍO ROYO, Jr. mi difunto padre hasta niveles in- cirte todo lo que pienso y no ca-

Querido jefe: Hace ya mucho 
tiempo que quería escribirte esta 
carta. Pero entre la pinta de adus­
to que llevas y el saberte amigo de 

sospechados me hace siempre ca­
llarme dentro de mí las cosas que 
debería decirte; pero después del 
último vapuleo que te han dado, 
creo que ha llegado la hora de de-

llármelo más. 
Tú, como otros, no os habéis 

dado cuenta —o no queréis daros 
cuenta— de por dónde anda el 
mundo que os rondea. Tu amigo 

José Sanchís, que es más listo que4 
tú, dijo hace poco en una reunión 
algo definitivo: Europa es el triun­
fo de la socialdemocracia, Y él se 
marcha a Nicaragua. Pero tú, que 
siguen sin enterarte, continúas 
aquí empecinado en ayudar a 
«transformar la realidad». No me 
hagas reír. Tu tierra y la mía —es­
te Aragón de los demonios— no 
quiere que nadie lo levante y la 
clase obrera está encantada como 
está. Así que por esè lado déjate 
de leches y vuelve tu mirada a la 
realidad, que nunca lo has hecho. 
Te has cubierto de teorías y lue­
go, cuando vas á los pueblines, 
descubres que la única posibilidad 
de un pequeño cambio en las es­
tructuras sociales se puede hacer 
através de la socialdemocracia. Y 
lo reconoces, y lo sabes; pero lue­
go tu infantilismo revolucionario 
—por no llamarlo con nombres 
peores— te hace perder la real 
perspectiva y te lanzas a vericue­
tos que no conducen a ningún la­
do. ¡Ya eres mayor para andar ha­
ciendo malabarismos! 

Es posible que estas gentes no 
lo hagan bien. ¿Pero, qué has he­
cho tú para mejorarles su gestión? 
Andar jodiendo siempre; colabo­
rando poco y criticando a tope. Es 
hora —y ahora te lo digo muy se­
riamente— de que te aclares y te 
determines en tu postura. Posible­
mente Marracó lo haga en unas 
cosas regular, en otras bien y en 
otras mal. ¿Pero hay alguien que 
lo pueda hacer mejor? Tú sabes 
que no. Y a pesar de todo sigues 
sin acabar de ponerte definitiva­
mente a su lado y dar la cara con­
tra los «mafiosillos» de su propia 
casa y contra la derecha montara/ 
y pajillera que, como gane la 
DGA, te vas a acordar de Bada 
con nostalgia. 

Sé que todo esto que te digo es 
muy duro y genérico. Que habría 
que especificar y determinar cier­
tos puntos. Pero déjate ya de uto­
pías revolucionarias y asume el 
realismo socialista. No hay más 
cera que la que arde. 

Y si no, acuérdate de Maia-
kowski: Se pegó un tiro cuando 
vio el camino que tomaba la re­
volución. O piensa en tu íntimo 
amigo, mi padre, el difunto Polo-
nio Royo Alsina, que se murió an­
te la llegada de la democracia, 
consciente de todo lo que iba a 
pasar y prefirió irse que quedar­
se. Como tú, y otros, no habéis te­
nido ni el valor del poeta ruso ni 
la consciència de mi padre, al me­
nos, cono, callaros y dejar traba­
jar a los que trabajan. El silencio 
es muy bueno. Y haz canciones, 
que las haces cojonudas, y poe­
mas, y novelas, y ofréceselas a to­
da la izquierda en general. Ese es 
tu lugar. No tomes partido por 
nadie. Estamos escasos de voces y 
la tuya no la pueden, ni unos ni 
otros, tirar por la horda. Retírate 
a tus montañas, lee a tus poetas 
chinos preferidos y cuando al­
guien te necesite, baja y ayúdale. 
No nos quememos más. Ya tene­
mos bastante diàspora como pa­
ra que ahora también te vayas tú. 

Y nada más. Perdona esta can­
tidad de barbaridades que te he 
podido decir. Pero te quiero como 
pocas personas te puedan querer 
en el mundo y creo que debía de­
círtelo todo. No es tiempo de en-
frentamientos «fratricidas», sino 
que son tiempos de tender la ma­
no, olvidar los viejos combates y 
apoyarse los unos en los otros 
contra íos verdaderos enemigos. 
Yo también me voy y me callo. Sa­
lud y suerte. 

. . . Y A E S T A A L A V E N T A 

LA TERCERA CARPETA DE SER1GRAFIAS 
EDITADA POR ANDALAN 

R. ALBERTI: 1916. Su tía abuela Lola le regaló sus colores y su paleta. Acaso, así, c o m e n z ó todo 
(luego vino la poes ía ) . Hoy, el pintor escribe y el escritor pinta. Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la G e n e r a c i ó n del 27 que colabora con 
nosotros). 

J . L. B U Ñ U E L : Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
lle; Hugo43utler; el cine; Rufino Tamayo; Alexander Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
es su primera serigrafia; antes, solo!, exposiciones en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
México. 

J . F R A N C E S : 1951, primera expos ic ión; 1954, Bienales de V e n è c i a y Cuba; 1957, miembro fun­
dador del grupo -̂ El Paso*; 1961, Tokio, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hoy, 
es la presidente de honor de la fundación que lleva el nombre de su c o m p a ñ e r o : "Pablo Serrano". 

J . L. L A S A L A : Real izó su primera expos i c ión en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y. 
si nadie lo remedia, s e r á n los catalanes —gente que entiende de asuntos de «perras y de invertir 
sobre seguro— quienes acaben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
grupo «Azuda-40>', y protagonista activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad. 

J . J . V E R A : Desde 1934 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el "Primer Sa lón Regional de 
Pintura Moderna». Miembro fundador del llamado "Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
del Grupo "Pórtico ,̂ se le considera punto de enlace entre dos de las formaciones m á s representa­
tivas del arte e spaño l c o n t e m p o r á n e o . 

EDICION DE 100 EJEMPLARES UNICOS, NUMERADOS Y FIRMADOS, A UN PRECIO DE 45.000 ptas. 



Naciona Andalán 

Manifestación de trabajadores de Magefesa, 28 de noviembre de 1985. La disolución 
corrió a cargo de la «Ertzantza». 

El País Vasco parece ser, y pro­
mete seguir siendo, el problema 
más grave del mapa político espa­
ñol y de la cuarta legislatura de­
mocrática. Es un problema polí­
tico difícilmente reductible o do-
minable porque presenta varias y 
diversas dimensiones, todas las 
cuales pasan por la cuestión na­
cional y por las diversas versiones 
del nacionalismo vasco, de un na­
cionalismo vasco què nunca ha si­
do, históricamente, un fenómeno 
homogéneo articulado unitaria­
mente, pero que ahora se presen­
ta con un muy exacerbado grado 
de fragmentación política. La gra­
vedad de la situación política ac­
tual en el País Vasco, en la que to­
dos —incluidas las más altas ins­
tancias— parecen estar de acuer­
do, procede precisamente de que 
el universo nacionalista, absoluta­
mente hegemónico en Euskadi, 
carece de una expresión política 
unívoca, organizada y coherente. 

El árbol del nacionalismo vas­
co es casi centenario, pero arran­
ca de dos raíces claramente dife­
renciadas; una está formada por 
el tradicionalismo e integrismo de 
las formulaciones de Sabino Ara­
na, quien no hizo sino expresar la 
defensa de intereses colectivos 
más amplios, profundamente con­
servadores y tradicionales, amena­
zados por la industrialización y 
por el desarrollo de un capitalis­

mo que desmontaba violentamen­
te la sociedad tradicional y sus va­
lores. Por eso surgió en Vizcaya. 
Sabino pudo escribir que «entre el 
cúmulo de terribles desgracias que 
afligen hoy a nuestra amada pa­
tria, ninguna tan terrible y aflic­
tiva, como el roce de sus hijos con 
la nación española», contempló 
con alegría la pérdida de Cuba y 
Filipinas —«España se va... gra­
cias a Dios»—, y llegó a felicitar 
al presidente Roosevelt diciéndo-
le: «Si Europa imitar^ también 
nación vasca sería libre». Nada 
menos. 

Pero las formulaciones iniciales 
—sabinianas— del nacionalismo 
vasco no hubieran pasado de con­
figurar un integrismo reactivo 
contra lo nuevo si no hubiera si­
do por. la entrada en la vía nacio­
nalista de la burguesía vasca, de 
aquella burguesía que desarrolla­
ba sus negocios al calor de la in­
dustrialización y que no encontra­
ba representados sus intereses en 
el Estado de la restauración, bien 
agarrado por las manos de terra­
tenientes castellanos y andaluces. 
De modo que en el PNV van a 
confluir navieros (Ramón de la 
Sota), siderúrgicos y empresarios, 
con artesanos, pescadores, campe­
sinos, protagonistas tradicionales 
de una sociedad fuertemente ru-
ralizada. 

Este doble origen y el diferente 
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Las crisis y fracturas 
de los nacionalismos vascos 

sistema de intereses —y de posi-
cionamientos ideológicos— se en­
frentan desde el nacimiento del 
PNV, generan periódicas escisio­
nes, conviven en distintas dosis en 
cada coyuntura. Hoy parece que 
cada una de las expresiones polí­
ticas del nacionalismo vasco está 
a su vez muy fracturada interna­
mente. En un extremo está, natu­
ralmente, ETA. No han faltado en 
su historia contradicciones entre 
sectores más negociadores (Per-
tur) y más radicales, respecto al 
uso de la fuerza armada. Por mu­
cho que nos horroricen sus críme­
nes, no tiene ningún sentido el ca­
lificativo de fascistas o de nazis 
que algunos le dan. En todo ca­
so, los últimos atentados del co­
mandô  Madrid parecen indicar 
que la dirección de ETA contem­
pla un camino de sangre como vía 
para forzar una negociación, en la 
que se incluirían los presos: es un 
pulso con el Gobierno que ha cos­
tado mucha sangre y va seguir 
causándola; aunque ETA sea una 
organización debilitada parece 
más fácil que desaparezca por 
autodisolución (como algunas de 
sus fracciones o muchos de sus 
miembros) que por eliminación y 
aniquilamiento. 

HB es un conglomerado inter­
clasista, en el que, siguiendo las 
mejores tradiciones, conviven gru­
pos y personas perfectamente con­
servadores y tradicionales, con 
marxista's leninistas o radicales de 
diversos talantes, quienes apoyan 
el terrorismo etarra, quienes lo ex­
plican aunque no lo apoyen, y 
quienes lo rechazan. De ahí sus 
éxitos electorales. HB es algo más 

complicado que un mero brazo 
político de ETA. Su radicalidad 
consiste en la defensa a ultranza 
de planteamientos.independentis-
tas, lo cual expresado política­
mente por vía pacífica es legítimo, 
e históricamente viene explicado 
por la conservadurización del 
PNV, miembro de la Internacio­
nal Demócrata Cristiana. 

En este contexto lo más difícil 
de explicar es la crisis del herma­
no mayor, del propio PNV. En su 
seno conviven posturas más tradi­
cionales, vinculadas con la histo­
ria política y organizátiva del par­
tido, más fundamentalistas, repre­
sentadas por Arzallus, por la di­
rección del partido, y sobre todo 
por la organización vizcaína, la 
más numerosa, y otros sectores, 
llamados críticos, representados 
por Garaicoechea, por importan­
tes sectores guipuzcoanos, por los 
expulsados de Navarra. 

Lo que hace difícil la interpre­
tación de las divisiones internas 
del PNV es no saber con claridad 
si se deben a diferencias ideológi­
cas (para las que se instrumentan 
las distintas concepciones organi­
zativas), o son enfrentamientos 
personales para controlar el par­
tido, sin especiales referentes ideo­
lógicos. Lo curioso es que Arza­
llus es principalmente un ideólo­
go, el sector oficial del PNV, con 
toda la gerontocracia del partido, 
estaría más próximo a la raíz tra­
dicional y sabiniana del partido; 
Garaicoechea originalmente es un 
empresario navarro, más pragmá­
tico y más conocedor de las limi­
taciones de la realidad y de la po­
lítica, tendería a representar inte­

reses económicos más que ideoló­
gicos o fundamentalistas, podría 
representar perfectamente la otra 
raíz, más burguesa, moderada y 
negociadora del nacionalismo. La 
dificultad de entender la crisis del 
PNV provendría de que cada sec­
tor presume de. lo que carece, 
práctica bastante habitual en po­
lítica cuando de controlar organi­
zaciones se trata: el ideólogo Ar­
zallus, más propenso en el fondo 
a posiciones independeníistas, y 
sus gentes, se presentan como mo­
derados, pactando el parlamento 
autónomo con el enemigo socia­
lista..., mientras que el pragmáti­
co Garaicoechea se está presen­
tando como el nacionalista puro, 
enarbolando —temporalmente y 
desdeja oposición— una bande­
ra de radicalidad que en el fondo 
no es la suya. 

Junto con estas dos formacio­
nes nacionalistas, el único grupo 
que no presenta crisis o fracturas 
es el más pequeño, Euskadiko Ez-
querra, más pequeño necesaria­
mente, porque ni representa inte­
reses económicos de la burguesía 
vasca, y menos de sectores tradi­
cionales, dados sus contenidos de 
izquierda, ni ofrece radicalismos 
independentistas apoyados en 
apelaciones al irracionalismo. De 
aquí la fuerte presencia de intelec­
tuales y profesionales entre lós vo­
tantes o militantes de EE, forma­
ción política cuya propia «cali­
dad» (racionalidad), le condena a 
ser minoría en la sociedad vasca 
actual. 

CARLOSFORCADELL 
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A n d a l á n 

Julio de 1956; ju l io de 1986... 
¡Medio siglo...! ¡Cincuenta 

años...! Aunque me parece que fue 
ayer tan tiernas permanecen las 
llagas abiertas por las indescrip­
tibles persecuciones y torturas fí­
sicas y morales sufridas por los 
que, como único reproche que po­
día hacérseles era el haber obra­
do para que las ideas de libertad 
y de justicia reinaran en España. 

De antemano quiero que cons­
te que mi exposición la hago en 
tanto que protagonista víctima de 
una represión incalificable, inten­
tando describir lo que se vivió en 
el Aragón de los sublevados, y que 
no me guían ideas de venganza o 
de desquite, ya que éstas son pro­
pias de los fascistas y totalitarios. 
Pero la historia, cincuenta años 
después, está por hacer; y no pue-
do decir que hay prisas en la Es­
paña actual para colmar esta la­
guna... No es fácil describir he­
chos políticos, militares, huma­
nos, etcétera, en un par de pági­
nas, por eso me limitaré a dar al­
gunos detalles de lo vivido en 
aquel Aragón de 1936. 

Aunque se sentía venir-un aire 
de tempestad, la vida en aquel 
Aragón de 1936 continuaba sien­
do plácida, y sus gentes festejaban 
las fiestas y actos tradicionales 
con el mismo fervor y respeto que 
venían haciéndolo cada año y que 
nada había cambiado desde sus 
más remotos tiempos. Pocos su­
ponían que aquel mes de julio po­
dría fin a infinidad de cosas que 
formaban parte de nuestra cultu­
ra y nuestras costumbres. Pocos 
podían concebir que un grupo de 
rebeldes al Gobierno legítimo de 
España iban a desangrar nuestro 
Aragón de punta a punta, hacien­
do que nuestra región fuese una 
de las pocas de España que se vie­
se partida en dos bandos, y no so­
lamente en sus concepciones po­
líticas diferentes, sino en una gue­
rra civil que cubriría con sus trin­
cheras toda la región; es dedr, que 
iba a sufrir un. doble castigo. (Y 
que nadie me retorque que en am­
bos bandos se cometieron desma­
nes. Sería absurdo poner a igual­
dad en la balanza a unos y otros. 
La responsabilidad de los atrope­
llos que se pudieron cometer en el 
bando republicano fue obra de 
los fascistas también, que llevaron 
al paroxismo a no pocos demócra­
tas perseguidos, así como a sus fa­
miliares que sufrieron una impla­
cable persecución desde el primer 
día. Jamás la República había pre­
dicado el odio, la tortura y la es-
terminación de aquellos que no 
pensaban como el pueblo traba­
jador de izquierdas.) 

Tan sólo unos días después de 
la sublevación fascista, Aragón se 
convirtió en una larguísima trin­
chera que iba de Sallent, en la 
frontera francesa, hasta el sur de 
Teruel lindando con Guadalajara 
y Cuenca. En un lado los suble­
vados que lograron apoderarse de 
las tres capitales provinciales; en 
el otro los republicanos, defenso­
res del régimen democrático y del 
Gobierno legal de España. A la 
ola de persecuciones, torturas, crí­
menes, etcétera, que se iba a de­
sencadenar en Aragón, y de lo que 
hablaremos más adelante, se su­
maron los inenarrables sufrimien­
tos a que fueron sometidas las 
gentes: tiroteos, obuses, bombas 
tiradas desde los aviones, incen­

dios, expoliaciones y requisición 
de bienes, prohibición de despla­
zamientos, violaciones morales y 
físicas cometidas por las huestes 
moras, los legionarios y, sobre to­
do, los «mercenarios aliados» ger­
mano-italianos que campaban cô  
mo en tierra conquistada. (El je­
fe de las tropas de intervención 
italianas decía un día a Mussoli-
ni: «...las victorias en Aragón, y 
la destrucción de los rojos y sus 
guaridas, son obra de la aviación 
ítalo germana, de su artillería y, 
en particular, de sus tropas que 
actúan como es debido por don­
de quiera que pasan...».) Se aña­
dían las presiones ejercidas sobre 
los jóvenes para hacerlos alistar en 
Falange o en Requetés, enfrentan­
do así en algunas ocasiones her­
manos contra hermanos y familia­
res entre sí; en fin, sobre Aragón 
recayeron todas las calamidades 
que lleva consigo una guerra, y en 
particular una guerra civil. 

Pasemos a lo que fueron las 
persecuciones de los republicanos 
en Aragón hechas con sanguina­
ria frialdad y sin miramiento. La 
acusación de «rojo» se le imputa­
ba a no importa quien tema incli­
nación hacia la democracia, bien 
fuera republicano, socialista, co­
munista, liberal, sindicalista o li­
bre pensador. Ni siquiera se teman 
en cuenta entonces las nociones de 
«izquierdistas» o «derechistas», 
ya que, debe saberse, en la mayo­
ría de los pueblos aquellas califi­
caciones no tenían el carácter rí­
gido impuesto por tal o tal parti­
do u organización sindical. Repu­
blicano era todo el mundo: desde 
la CNT hasta la pequeña burgue­
sía lugareña. (No era raro que en 
algún pueblo se tildara de «dere­
chista» al poseedor de un par de 
muías...) Poco importaba el tener 
la fe católica, ser sindicalista o 
pertenecer a un partido democrá­
tico para ser perseguido; el solo 
hecho de poseer sentimientos hu­
manos lo consideraban los fachas 
como un delito y era suficiente pa­
ra ser detenido y fusilado. 

Por todo Aragón se extendió la 
opresión física y moral. La propa­
ganda de los sublevados, los bu­
los lanzados- para sacar la moral 
de los demócratas, las amenazas 
cotidianas y de todo orden, las re­
quisas y expropiaciones de bienes 
sin ningún control, todo contri­
buía al aumento de aquella inso­
portable situación. Todo era pues­
to en obra para que aquel clima 
de odio y suspición se extendiera 
por todas partes, cortando así la­
zos de amistad, de compañerismo 
y hasta familiares. Para mejor im­
poner el terror era preciso estuvie­
se siempre presente el miedo a to­
do y a todos, buscando el enfren-
tamiento y la delación incluso en 
el seno de una propia familia; con 
ello intentaban destruir una de las 
principales virtudes de las gentes 
de nuestra tierra: la fraternidad y 
la solidaridad. Debe decirse que a 
crear este ambiente participó no 
poco el clero aragonés, bien que 
era conocedor del espíritu que 
animaba a la mayoría de los ara­
goneses que eran de confesión ca­
tólica aunque no fuesen a oír mi­
sa cada domingo. No era raro oír 
durante aquellos tiempos, al final 
de! sermón en la iglesia: «...un 
atentado contra la vida de un ro­
jo impuro es un acto legítimo...»; 

y se hacían llamamientos conti­
nuos a la delación y a la represión. 
Las cárceles rebosaban de gentes 
detenidas, y hasta los seminarios 
servían de encierro (como el de 
Jaca). Cada madrugada los gru­
pos de matachines cargaban sus 
camiones con personas indefensas 
para «darle el paseo». Rara era la 
carretera que no fue testigo de eje­
cuciones sin otra forma de proce­
so; raro es el camino que sobre su 
polvo no recibió la sangre y el 
cuerpo de algún demócrata, bien 
fuese hombre o mujer, crios o 
viejos. 

Y es bueno explicar hasta dón­
de llegó aquella represión encar­
nizada y despiadada, dando como 
ejemplo la persecución de todo 
cuanto representaba cultura. (Es­
ta era una prueba también de la 
influencia de los nazis alemanes 
sobre los fascistas españoles, ya 
que en aquel país procedían de la 
misma forma.) Se comprobó en­
seguida el odio aniquilador que 
animaba a los fascistas contra los 
intelectuales, hombres de ciencia, 
profesores, maestros, etcétera. En 
nuestra tierra los médicos, profe­
sores, abogados y de forma par­
ticular los maestros, sufrieron per­
secuciones indescriptibles. Las de­

rechas extremistas fachas no per­
donaban a los maestros de escue­
la la labor que éstos habían reali­
zado durante los años de Repúbli­
ca enseñando a la juventud y es­
clareciendo sus conciencias. 
¿Ejemplos? Se puede citar el de 
aquella maestra de un pueblecillo 
del Alto Aragón que fue deteni­
da por este solo delito: maestra 
nacional; fue torturada en varias 
ocasiones, y para terminar la ven­
ganza detuvieron a su marido y lo 
fusilaron, detuvieron a su hijo de 
15 años y lo fusilaron, detuvie-
roon al criado de la casa y lo fu­
silaron..., luego acabaron con ella 
en los fosos de Rapitán, en Jaca. 

Sin embargo, sí que hubo en 
aquel Aragón amedrentado infi­
nidad de actos de solidaridad y 
apoyo a los perseguidos, realiza­
dos por gentes de izquierdas y de 
derechas a quienes ninguna ame­
naza había hecho cambiar sus 
sentimientos. Se escondía a los re­
publicanos; se les animaba; se les 
procuraba comida y vestimenta; se 
les informaba de los peligros que 
los amenazaban. También se les 
ayudaba a lograr cruzar las líneas 
del frente para pasar al bando re­
publicano, dándoles instrucciones 
o acompañándolos a los lugares 

propicios. A cada caso particular 
se le daba la solución adecuada. 

Visto 50 años después se pre­
gunta uno: «¿Y todo aquello, pa­
ra qué?». Los fascistas lograron 
aniqular a millares de españoles, 
hubo persecuciones sin cuenta, 
pero no quebraron los espíritus. 
Los «vencedores» de aquel infier­
no triunfaron y plantaron sus ban­
deras sobre millares de cadáveres; 
pero la razón, aunque haya sido 
muchos años más tarde, se la lle­
vó la democracia que ha sido, pe­
se a los nostálgicos, la vencedora 
en España. 

Para conclusión, y para que sir­
va de ejemplo a los desanimados 
y a los que se consideran defrau­
dados hoy en día, este 50 aniver­
sario nos impone reflexión y vo­
luntad de lucha. Poca mies demo­
crática quedó en pie tras la dalla 
fascista~en España, en el exilio y 
en los campos de-exterminio na­
zis a donde fueron a parar los de­
fensores de la libertad; pero rebro­
taron los geranios rojos y con ellos 
la esperanza de no volver a vivir 
jamás otros julios como aquel de 
193*6. 

Mariano Constante 

1̂ 'yJ 

Ruinas de Belchite. Iglesia parroquial de San Marlín. 
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Franc ho Nagore, paladín 
de la fabla aragonesa 

En busca del origen perdido 
Hace ahora quince años que 

apareció su primer libro eh arago­
nés, Sospiros de l'aire, y algo más 
que le conocí y empezaron a lle­
garme sus cartas, su trato siempre 
hondo y sincero, suave y discreto 
y a la vez con una enorme ener­
gía y voluntad. Las cartas, recuer­
do, venían de Lezo, Guipúzcoa. 
Me pregunto, y le pregunto, 
por qué: 

—Mi padre era de Pamplona y 
prácticamente a los pocos meses 
de nacer nos fuimos a vivir allá, 
al lado de Rentería, muy cerca 
pues de San Sebastián. Pero que 
conste que yo había nacido en la 
casa deK viejo Gambrinus, en el 
número 2 de la plaza de España 
y de madre zaragozana. 

—Hace exactamente 35 años. Y 
esa infancia en el País Vasco, ¿te 
influye mucho? 

—Puede que sí. En los años 
68-70 se desarrolló mucho el fe­
nómeno político y cultural vasco. 
Yo hice el Bachiller en los Jesuí­
tas de San Sebastián, pero eran los 
típicos estudios d« la burguesía, y 
sólo al llegar al COU me entero 
de que algunos compañeros ha­
blaban en realidad vasco en sus 
casas. 

—¿Tú estudiaste el euskera? 
—Sí, un par de años, con el pa­

dre Patxi Altuna, a la vez que co­
mencé Letras en los EUTG de los 
Jesuítas, e hice hasta 4.° de carre­
ra. Pero entonces me planteé ha­
cer una reválida o tesina, y prefe­
rí encajarme como fuera en una 
Facultad estatal. Era 1972, creo, 
y me hice un 5.° curso de diez o 
doce asignaturas para completar 
la carrera, en Zaragoza. 

—Y sin raíces estrictamente al-
toaragonesas, ¿cómo empezaste a 
estudiar el aragonés? 

—Fui tomando conciencia del 
fenómeno al contrastar palabras 
aragonesas con el castellano «nor­
mal». No las entendían. Y me fi­
ché todo el diccionario de la Real 
Academia buscando aragone-
sismos. 

—Y una de tus primeras apari­
ciones en público fue a comienzos 
del 73, en ANyALAN, con aquel 
número explosivo, impreso en ro­
jo, el número 9, y tu artículo «A 
Jada». Por entonces, ¿la Univer­
sidad de Zaragoza te ayudó en el 
sendero comenzado? 

—No, no. Fueron «trabajos de 
campo»: visité Echo, Ansó, me 
leía todo lo que caía en mis ma­
nos sobre dialectología. Había un 
enorme desconocimiento en la so­
ciedad aragonesa. Nadie sabía na­
da, y había que seguir los rastros 
perdidos. Mi abuela, por ejemplo, 
me hablaba de aquellos dallado­
res del Pirineo que «hablaban 
muy raro». 

—Pero estudiaste Filosofía por 
todo esto... 

—Sí. Pero me desengañó mu­
cho el desinterés científico por el 
tema. Yo, que había estudiado el 
vasco como optativa, no encontra­
ba aquí nada parecido. 

—Quizá te animó mucho, sin 
embargo, la edición de tus poemas 
en aragonés. 

—Sí. Me dieron en 1968 el Pre­
mio Veremundo Méndez, en Ra­
dio Huesca, y lo editó la CAZAR. 

Otro año me dieron un accésit, 
otro premiaron a Anchel Conte, 
de quien acabamos de reeditar su 
iVo deixez morir a mía voz, 

—En este mismo número, tam­
bién como una evocación quincea-
ñera y paralela a este paisanaje, 
publicamos cosas suyas y sobre él. 
¿Y tus Sospiros, no se reeditan? 

—No creo. No merece la pena. 

Dificultades, persecuciones, 
trabajos 

—Volvemos a retomar tu cami­
no. AI acabar la carrera, ¿regre­
sas a casa? 

—No. Me fui por el Pirineo, 
con Chesús Vázquez, y recopila­
mos vocabulario de Lanuza, Sa­
llent, etcétera, y me quedé en Pan-
ticosa. A trabajar en la construc­
ción, lo que resultaba muy duro; 
pero fue así como pude hablar de 
verdad con la gente del pueblo. Y 
de mi cuadernico lleno de anota­
ciones en varios viajes más, salió 
la tesina, que presenté en noviem­
bre del 75. 

—¡Buenas fechas para temas de 
fabla!; por allí andarías de mili. 

—Sí, hice las milicias, y las 
practicas en Sabiñánigo. Pero la 
cosa se puso fea, y me degradaron 
de alférez. Una cuestión de disci­
plina. Y es que me tuteaba con la 
tropa —todo el mundo me llama­
ba Francho—, y yo era más con­
descendiente que los sargentos 
chusqueros, que a veces pegaban 
a los soldados. Además, les llegué 
a decir a los soldados que tanto 
catalanes, vascos o aragoneses po­
dían responderme en su lengua; y 
monté un cursillo de aragonés en 
el Casino —pidiendo permiso— y 
me llamaron la atención. Además, 
habíamos hecho una canción so­
bre la compañía y, claro, escribía 
en ANDALAN... 

—Sí, por aquellos años circula­
ron textos terribles contra noso­
tros por la Academia General Mi­
litar, hablando de separatismos y 
todo eso... 

—Total, que me gané un mes de 
arresto en el castillo de San Julián, 
en Cartagena, y el resto de la mili 
la terminé como soldado raso; 
más tiempo, claro. Primero, un 
año esperando al final del reem­
plazo, para reincorporarme (ese 
año lo pasé haciendo la Gramáti­
ca aragonesa que publicó en serial 
El Noticiero), trabajando en la 
Institución Fernando el Católico 
y en otras bibliotecas, etcétera. Pe­
ro, mientras esperaba, ¡me recla­
maron como desertor! Una locu­
ra. AI final, todo se aclaró, y aca­
bé en medio año en San Sebas­
tián. 

—Esta vida tuya, que repasa­
mos —y sin entrar en detalles co­
mo el de tu abuelo, el célebre Da­
niel Nagore, alcalde de Pamplona, 
director de Agronomía y Montes 
de la Diputación Foral de Nava­
rra y de la Escuela de Peritos 
Agrónomos, autor de libros que 
tanta gente hemos estudiado de 
chicos... 

—Sí, era muy curioso: escribía 
en prosa, pero rimando. 

—Bueno, bueno, que yo no 
quería irme por ahí. Decía que es-
la última década larga del pos­

franquismo, has estado en medio 
de todos los ajos y todas las lu­
chas por el aragonés. ¿Cómo ha 
sido la cosa? 

—Primero, en los veranos del 
74 al 77, comenzamos a organizar 
cursillos en Biescas, con Arturo 
Bosque y Chesús Vázquez, en la 
Asociación «Chen». Ya antes, en 
el 72-73, habíamos hecho algo así 
en el Círculo Oséense. Pero lo de 
Biescas fue tremendo: un año tu­
vimos 200 inscritos. También di­
mos cursos en Zaragoza, en El 
Cachirulo, y un programa en Ra­
dio Popular. 

—Pero, ¿de qué vivías? 
—De familia y amigos. Estuve 

primero en un piso, con mi her­
mana, luego en una pensión, en 
casa de la abuela, en la de unos 
tíos, en la de Anchel Conte. Por 
entonces, nos ofreció unas pági­
nas en Aragón Exprés Eduardo 
Fuembuena. 

—Que, acaba de morir, bastan­
te olvidado, por cierto. 

—Sí. Pues nos ofreció escribir 
y fuimos haciéndolo, Eduardo Vi­
cente de Vera, Chorche Cortés, 
Chesús Vázquez, yo... Hacíamos 
entrevistas, artículos en aragonés, 
aquello que titulábamos «Intra-
Aragón». Nos pagaban algo, aun­
que un poco más El Noticiero. Y 
fue entonces cuando, en la colec­
ción «Aragón», de la Librería Ge­
neral, que dirigía Guillermo Fatás, 
publicamos, primero Identidad y 
problemática de la lengua arago­
nesa, entre los citados y A. Conte 
y Antón Martínez, y luego yo la 
Gramática. 

—Con éxito, creo. 
—Sí. La Gramática va en la 

cuarta edición y el otro en la se­
gunda. Luego, también en el 77, 
aparece mi libro Cutiano agüero 
y mi traducción al aragonés de 
Paul Eluard en la colección «Pu-
yal», de Angel Guinda. 

Maite. A vivir «ta Uesca» 
—Y ese año te casas con Maite. 
—Sí. El 14 de agosto. Cinco 

años justos después de habernos 
conocido en la Bal de Chistan. 
(Esto lo ha dicho, de un tirón, fe­
liz y enamorada, Maite, que asis­
te a ratos, callada y de reojo, a la 
conversación. Lo cierto es que son 
una de esas parejas un poco «de 
película», y por si falta algo los 
dos zagales son una auténtica go­
zada.) Pero, insisto, hay que 
vivir... 

—Desde luego. Es entonces 
cuando podemos ordenar la vida. 
Maite daba clases de taquigrafía 
en la Escuela de Turismo de Za­
ragoza, y cuando Alberto Turmo, 
director de Radio Huesca y vocal 
de la Cámara de Comercio pien­
sa en establecer una Escuela de 
Turismo en Huesca, por medio de 
Rafael Casas conecta con noso­
tros, y aquí nos venimos. Hasta 
hoy. 

—Nueve años ya en Huesca, 
¿eh? 

—¡Y Francho como pez en el 
agua! (añade, otra vez, Maite). 

—Claro, Huesca es mucho más 
receptiva al tema del aragonés. 

—Desde 1975 estaba Chesús 
Vázquez en la Normal y aglutina­

ba un grupo, mientras que en Za­
ragoza habían surgido algunos 
problemas personales y de tipo 
político, ya sabes, 

—Por eso arraiga aquí, en 
Huesca, el Consello d'a Fabla 
Aragonesa. 

—Empieza, sí. Y se legaliza en 
el 78. El acta la firmamos Ch. 
Vázquez, Ch. Brioso y yo. 

—Y son años casi «dorados», 
de esperanza. 

—Sí, el aragonés tuvo un pe­
queño «boom» con esos libros, el 
diccionario de Andoiz y, sobre to­
do, el trabajo en la GEA, un po­
co la culminación y recopilación. 
Era todo un descubrimiento para 
la mayoría de los aragoneses. Son 
años de cursillos en los pueblos, 
charradas, artículos de prensa, et­
cétera y va creciendo la concien­
cia. El Consello crece también: 
hoy agrupa a unas 80 personas. 

—Y todo eso se ha desinflado, 
al menos da esa impresión, 
ahora... 

—No, no. No se ha pasado de 
moda. Hemos profundizado, nos 
hemos enraizado. En el Alto Ara­
gón, la gente joven, pero también 
gente mayor, maestrós, eruditos 
locales, gente que escribía versos... 
Y todo eso sale a flote. 

—Pero, ¿Zaragoza y Teruel? 
—Claro, más abajo de Huesca 

no se conserva estructura grama­
tical y, desde luego, no se puede 
reimplantar, imponer, donde se 
perdió desde el siglo XVI. Pero en 
Zaragoza, el «Ligallo» reúne a 
gentes que conocen la lengua ara­
gonesa, muchos procedentes del 
Alto Aragón. Ahora bien, donde 
hay muchas asociaciones es arri­
ba: la Asociación Alaseis, de Be-
nasque, el «Rolde de Chaca», el 
«Grupo de Treballo de lo Cheso», 
etcétera. 

—Y siguen adelante las publica­
ciones. 

—Por supuesto, además de las 
Fuellas, con más de medio cente­
nar de números. Rolde, ANDA­

LAN y, de modo menos compro­
metido, Argensola, Jacetania, El 
Ribagorzano tristemente desapa­
recido... 

Hacia el congreso de 
normal ización 

—¿Puede pensarse en una 
«Academia», al menos como lu­
gar físico de encuentro? 

—Aún no se ha pensado, pero 
a la larga surgirá algo parecido. 
Ahora planteamos la necesidad de 
un Congreso sobre la normaliza­
ción del aragonés, una ortografía 
unificada, invitando desde luego 
a todos los grupos y personas in­
teresados. 

—Algunos piensan que eso 
puede destruir las singularidades 
de cada valle. 

—No. Se imprimen cosas en ca­
da dialecto, pero con la misma or­
tografía. En el último número de 
Fuellas presentamos unas normas 
sobre la representación de los fo­
nemas, completando una serie de 
«normalizaciones» (acentos, guio­
nes, apóstrofos...) como base de 
discusión con todos los grupos. 

—¿Hay, como se dice, ciertos 
roces y dificultades entre éstos? 

—¡Qué va! Lo que hay es una 
convergencia, un trabajo en co­
mún. Incluso, cada vez que hay 
más interconexión, una especie de 
«doble militància» en varios orga­
nismos. El año pasado se publicó 
en el Rolde un anteproyecto de ley 
para la normalización lingüística 
de Aragón y lo firmaban todos los 
grupos. Lo de que nos llevamos 
mal es la excusa de los poderes pú­
blicos. 

—¿Tan mal van las cosas? 
—Bueno, la DGA, en un pri­

mer momento dio esperanzas, dio 
la impresión por algunas declara­
ciones de Bada de que había vo­
luntad de hacer algo... Y se ha 
quedado en palabras. O en publi­
car un libro, que coordinó E. Vi­
cente de Vera; pero eso es trabajo 
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de un instituto de estudios: de la 
DGA se espera mucho más: la en­
señanza de la lengua, un estatuto-
marco del desarrollo, etcétera. 

—En el último número de las 
Fuellas publicáis un texto de Ma­
rracó, muy duro, sobre las lenguas 
de Aragón. 

—Se trata de una carta particu­
lar, y quizá por eso se reflejan más 
abiertamente las ideas, opiniones, 
creencias, y hasta prejuicios sobre 
el tema. Hay cosas disparatadas o 
curiosas. Dice que el castellano 
nació en La Rioja: cualquier ma­
nual de Historia de la Lengua ex­
plica cómo el castellano nació en 
el norte de la actual provincia de 
Burgos, en lo que fue originaría-
mente Condado de Castilla, y que 
sólo a lo largo de los siglos VIII-
X y el complejo lingüístico deno­
minado «navarro-aragonés», y así 
lo demuestran las Glosas emilia-
nenses, de carácter lingüístico ara­
gonés, a pesar de que se utiliza­
ran como excusa para celebrar el 
«milenario» del castellano en 
1976. 

Las opiniones de S. Marracó 

—Pero no le vas a pedir a un 
político, aunque sea el presidente 
del Gobierno aragonés, que sepa 
todas esas cosas. 

—No. Pero sí que se asesore, o 
que no hable de ello. Porque dice 
también que «el catalán en su re­
troceso, se queda en el límite del 
río Cinca». Nada más alejado de 
la realidad. Eso es como decir que 
en otras zonas de Aragón, aparte 
de aquellas en las que hoy se ha­
bla catalán, se habló catalán an­
teriormente. Y eso no es cierto: el 
catalán en Aragón se mantiene en 
sus límites actuales desde la Edad 
Media, desde sus orígenes o des­

de su implantación en la Recon­
quista. En él resto de Aragón se 
habló el aragonés como mínimo 
hasta el siglo XV (y en el norte de 
Aragón, hasta hoy). Por otra par­
te, el límite actual (e histórico) del 
catalán está en la divisoria de 
aguas del Esera y del Isábena en 
el Norte, y a bastantes kilómetros 
al este del Cinca en la zona de La 
Litera (Estadilla y Fonz, por ejem­
plo, que están al este del Cinca, 
son actual e históricamente de len­
gua aragonesa). Sólo en el tramo 
más inferior (Zaidín, Velilla), el lí­
mite lingüístico coincide con el río 
Cinca. 

(Va embalado, me subraya pá­
rrafos y los comenta con deteni­
miento)... 

—Mira: «La debilidad del cata­
lán frente al castellano, hace que... 
en el interior exista una fuerte ten­
dencia a la variación dialectal»: en 
eso no tiene nada que ver la ma­
yor o menor «fuerza» del castella­
no. Todos los idiomas tienen va­
riedades geográficas y sociales, 
tanto más acentuadas cuanto me­
nor haya sido el apoyo de las ins­
tituciones oficiales, la enseñanza 
en la escuela, el uso administrati­
vo y en los medios de comunica­
ción, etcétera. Las variantes dia­
lectales existen en gallego, vasco, 
catalán, y en el aragonés, por su­
puesto... lo mismo que en el cas­
tellano. 

—Pero, ¿qué pasa, para que ha­
ya tal abismo entre vosotros y el 
mundo oficial? 

—Fíjate, fíjate: «No existe nor­
ma gramatical, a pesar de los es­
fuerzos que hacemos al efecto». 
¡Todo el mundo conoce mi Gra­
mática de la lengua aragonesa, co­
mo te decía va por la cuarta edi­
ción. Bien es cierto que no es 

«normativista»; pero aunque re­
gistra las variantes más importan­
tes, no rehuye, ni mucho menos, 
el aconsejar una como principal 
(o, a lo sumo, dos). En segundo 

lugar, la norma gramatical no se 
consigue por decreto, sino por un 
proceso de desarrollo de la len­
gua, a todos los niveles, especial­
mente en el plano literario, y por 

medio del uso de la lengua, de la 
intercomunicación entre usuarios 
de diferentes variedades dialecta­
les, en nuestro caso del aragonés. 
Lo cual no están fomentando, pre-
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La Comisión de Cultura de la Exorna. Diputación Provincia! de 

Huesca, desarrollando el Plan Anual de Actividades Culturales, pro­
mueve una serte de actuaciones de varios grupos artísticos de la 
provincia por diversos municipios. 

Con esta Campaña de Difusión Cultural, se persiguen dos obje­
tivos fundamentales: 

— Facilitar actuaciones gratuitas a ios Municipios como un ser­
vicio m á s que esta Exorna. Diputación Provincial presta a los Ayun­
tamientos. 

—Ayudar a los grupos que intervienen posibilitando la divulga­
ción de su trabajo. 

Dentro de esta Campaña que se desarrolla de junio a diciem­
bre, van a tener lugar las siguientes actuaciones en las localidades 
que se detallan. 

ACTUACIONES DURANTE LOS MESES DE JULIO Y AGOSTO 

Coral Barbastrense: 
• 25 de julio, en FONZ. 
• 3 de agosto, en BENASQUE. 

Orfeón Jacetano: 
• 24 de agosto, en BOLTAÑA. 
• 19 de julio, en CANFRANC. 

Orfeón Sanables: 
• 12 de julio, en PANTICOSA, 

Escuela Municipal de Jota de Almudóvar: 
• 25 de julio, en BOLEA. 

Grupo Folklórico Alto Aragón: 
• 12 de julio, en HECHO. 
• 20 de julio, en ZAIDIN. 
• 20 de julio, en BELVER. 

Grupo Folklórico San Antolín: 
• 27 de julio, en B1NACED. 
• 24 de agosto, en PEÑALBA. 
• 24 de agosto, en FONZ. 

Hato de Foces: 
• 26 de julio, en GRAÑEN. 
• 30 de agosto, en LAN AJA. 

Roldan del Aho Aragón: 
• 23 de agosto, en GURREA DE GALLEGO. 

Santa Cecilia: 
• 17 de agosto, en ANSO. 

La Tartana: 
• 1 de agosto, en BENASOUE. 

Escoria Oriental: 
• 16 de agosto, en TARDIENTA. 

Antón Pirulero: 
• 26 de julio, en BIESCAS. 

i 
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cisamente, desde la DGA. En ter­
cer lugar, si «los esfuerzos que ha­
cemos al efecto», se refieren a la 
DGA, no sé con qué fundamen­
to, o información, se puede decir 
eso, pues no han hecho ninguno 
(o quizá es que se atribuyen los 
que hacen otros). Y añade: «He­
mos convocado varias reuniones 
para acelerar estos trabajos». Pre­
cisamente para acelerar, la DGA 
no ha convocado ninguna: sólo la 
de Huesca de junio del año pasa­
do, que más bien sirvió para «de­
sacelerar» la normalización. 

Los grupos de estudio, 
unidos en lo fundamental 

—¿Y eso de que «resulta muy 
difícil poner de acuerdo a los que 
componen el Rolde, el Ligallo o 
el Conselío? 

—Nada más lejos de la verdad, 
ya te lo he dicho antes. Estamos 
de acuerdo en todo lo fundamen­
tal. Dos pruebas: todos utilizamos 
ya, de hecho, una misma ortogra­
fía normalizada y también un ti­
po de aragonés común más o me­
nos homogéneo (aunque, claro es­
tá, sin ser monolítico, pues aquí 
los diversos estilos personales, las 
preferencias y el origen dialectal, 
se manifiestan a menudo). Pero 
esas pequeñas variaciones, que 
son normales en cualquier lengua, 
no pueden ser borradas de un plu­
mazo; en todo caso, se irán suavi­
zando progresivamente, si se apo­
ya y favorece el uso del aragonés 
en todos los ámbitos. Por otro la­
do, el texto para un anteproyecto 
de ley de normalización lingüísti­
ca de Aragón, que como te decía 
se presentó a mediados del 85, lo 
debatieron, acordaron, firmaron 
y apoyaron esos y otros muchos 
colectivos. En la DGA no se lo 
han debido de leer... • 

—Pero, ¿te parece que es un 
asunto de determinada línea po­
lítica, o de desinterés, desconoci­
miento? 

—¡Hombre!^ pues quizá sea fal­
ta de información. Fíjate, pur 
ejemplo, lo que dice Marracó: «El 
Departamento de Bada está finan­
ciando todos los cursos de ense­
ñanza de la fabia que se nos pi­
den, estamos recogiendo todo el 
material de léxico y fonética po­
sible, en cinta magnetofónica y 
por escrito... y estamos publican­
do los mejores trabajos en nues­
tra fabla». ¡Pues bien!: el Depar­
tamento de Cultura financió el 
curso pasado cuatro cursillos de 
dos meses en cuatro centros esco­
lares (Ayerbe, Bolea, Tierrantona 
y el Instituto de Barbastro), pero 
a lo largo de 1985, fueron 17 
ayuntamientos y 14 centros los 
que solicitaron la enseñanza del 
aragonés y, sin embargo, ni han 
obtenido respuesta, ni durante el 
curso 85-86 se ha organizado la 
enseñanza del aragonés en ningún 

Miguel Santularia, Chesús Vázquez, Chusé María Ferrer, Francho Nagore, Eduardo Vicente de Vera y Chusé Inazio López Susín, en la presentación del «Anteproyecto de Ley 
de normalización del aragonés». , 

centro escolar del Alto Aragón. 
No se ha recogido, ni por escrito 
ni en cinta, ningún material de lé­
xico, ni «de fonética». Y, por úl­
timo, trabajos en aragonés, ya sea 
de creación, de investigación y crí­
tica o de información, se publican 
regularmente en las revistas que 
hemos citado, en Orache, etcéte­
ra y los libros fundamentalmente 
por la editorial del Consello. En­
tre 1981-85, de los 19 libros publi­
cados la DGA ha editado uno, y 
éste por la colaboración de varios 
miembros del Consello. Así que 
decir que «estamos publicando los 
mejores trabajos en nuestra fa­
bla» (se supone que habla de la 
DGA), o se debe a una falta muy 
grave de información o a un inten­
to de atribuirse lo que están ha­
ciendo otros. 

—Quizá porque os hayan ayu­
dado algo... 

—No, no. Hay que advertir que 
el Consello no ha recibido nunco 
ni un céntimo de la DGA. Y ade­
más, que los libros en aragonés no 
están protegidos o apoyados de 
ninguna manera específica: por 
ejemplo, en Cataluña, la Genera­
litat adquiere un 30 % de lá tira­
da de todo libro que se publique 
en catalán. En Aragón no costa-

M A N D R A G O R A 
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ría tanto hacer, por lo menos, los 
mismo, con los libros en aragonés. 

—Es tremendo, te repito, ver, 
oír, todo esto, así junto, aunque 
un poco se sabe, mientras que, con 
algunas polémicas de la derecha, 
se apoya más al catalán hablado 
en Aragón. ¿Y esa idea del Con­
greso de Normalizáción? 

—El Congreso están en marcha 
y se vá a realizar, convocando a 
todos los grupos y personas que 
trabajan por el aragonés, de for­
ma que la expresión (que más pa­
rece excusa) «para que podamos 
enseñar Fabla a todod aragonés 
que lo solicite», no se pueda de­
cir ya nunca más en el futuro. Hay 
en aragonés un refrán que dice: 
más fa o que quiere que o que 
puede»... 

La Universidad, 
de espaldas 

—Y esos entusiasmos ¿son los 
mismos en otros organismos? 

—Bueno, la Diputación de 
Huesca nos suele subvencionar to­
dos los años y vamos remendan­
do, aunque antes UCD subía un 
poco cada año y ahora no. En 
Cuanto a otros organismos, en la 
Normal de Huesca hay bastante 
buen ambiente: se han recogido 
300 firmas —la idea surgió de los 
alumnos y han firmado más de la 
mitad de ellos y de profesores— 
y se ha pedido poner el aragonés 
com asignatura optativa. . 

Con eso la pega de Bada que­
dará resuelta: se podrá enseñar en 
las escuelas con título oficial. 

—̂ ¿Y vuestras relaciones con la 
Facultad cíe Letras de Zaragoza? 

—Nunca han querido aceptar el 
tema de la nok malí/ación del ara­
gonés. Dicen que no es necesaria, 
que en todo caso hay que estudiar 
las variantes locales, y no aceptan 
la unidad de la lengua, sino la 
existència de «variantes lócales» 

Eso es una posición política, que 
implica una total renuncia a la co-
servación y difusión de la lengua 
vernácula. Sólo se quiere hacer ar­
queología. En cuanto a la ense­
ñanza, últimamente hay una asig­
natura cuatrimestral, optativa, 
con poca matrícula por su histo-
ricismo y escaso atractivo, según 
me dicen. Y la llaman «Filología 
aragonesa». 

—¿Y él intento de encuentro, de 
acercamiento, entre los profesores 
y vosotros? 

—£n junio del año pasado, co­
mo te decía, se intentó. Estuvie­
ron Buesa, M. A. M. Zorraquino 
y Enguita, pero no Alvar ni Fra-
go, y estuvimos Ch. Vázquez, E. 
Vicente de Vera, J. J. Pujadas y 
yo. Hablamos dos días, pero no 
sirvió para nada. Para mí fue co­
mo una tomadura de pelo. Buscá­
bamos unas bases mínimas para 
no descalificarnos mutuamente y 
al final hubo ¡Dos conclusiones! 
Desde entonces la DGA se incli­
na por la Universidad, o eso basa 
su pasividad, no sé. 

—¿Y Alvar? ¿Aceptaría Zara­
goza una postura más abierta, que 
parece es, puede ser al de Alvar? 

—Si. Yo creo que la «Biblia» 
que es el libro de Alvar y el Atlas 
lingüístico. Pero eso es la Prehis­
toria y hay un movimiento que no 
se puede ignorar y se sigue crean­
do. Alvar y Frago van viendo una 
entrevista, otro jarro de agua fría. 

—O sea, que apenas sin rela­
ción. 

—La única, con Alvar, a pro­
pósito de la GEA, donde declinó 
colaborar, aunque justifico mu­
cho por compromisos anteriores 
el no hacerlo, y aún hizo algo. No­
sotros citamos siempre su biblio­
grafía en nuestros trabajos y acep­
tamos o criticamos;; ellos, en£an% 
biO, por 10 general íbdícbteaíí lo 
que esté en aragonés, los esludiós 
de la gente del Consello. La excu­
sa esjque es cosa, de aficionados. 

sin categoría científica. Eso no se­
ría razón, de ser cierto, para esa 
total ignorancia o marginación. 
Algo valdrá, digo yo. 

—Es que llegamos, en la recta 
final, al problema político. 

—No, no. Yo creo que no se 
puede emplear —al menos no ex­
clusivamente— como arma polí­
tica, el aragonés. Hay que ver 
nuestra lengua como una parte 
más de nuestra cultura, que hay 
que conservar, desarrollar. En un 
futuro Aragón más justo y solida­
rio debe ocupar su parte. Ni se 
quiere imponer, ni se debe utilizar 
—como hacen grupos de neona-
zis, de extrema derecha, con esas 
extrañas pintadas de Zaragoza— 
ni tampoco monopolizarlo, aun­
que lógicamente preocupa más a 
los nacionalistas, a los aragone-
sistas. 

Cuando nos despedimos me 
cuenta aún el nuevo libro de Ma-
riví Nicolás, que será el número 20 
de los editados por el Consello, y 
de la presentación en el Instituto 
«Ramón y Cajál» de Huesca de 
«Mal d'amors», la obra teatral de 
M. Saníolaria, también represen­
tada en el teatro escolar de Sabi-
ñánigo. 

Pocos días después de esta 
charla, la Junta de Gobierno de 
la Universidad de Zaragoza daba 
curso a la petición de que se im­
parta como voluntaria una asig­
natura de aragonés («Filología 
aragonesa») en las E. Normal de 
Huesca. Un paso verdaderamen­
te decisivo en esta lucha que EL 
DIA tituló como «La marcha de 
Francho Nagore», a lo que hay 
que añadir, como él hace siempre, 
a esa colla de gentes, à todos esos 
grupos y personas citados y a 
otros muchos que empiezan, des­
de Î ego,̂ |enis{M:̂ iie una lengua 
rió es SóíóVosá dé filófógbs. 

ELOY/FERNANDEZ CLEMENTE 


